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de:,de la indcpcndenci:i griega se ha fom1ado la poesía 
culta, cuyo más notable representante es RHANGAWIS 

(rangmis) ó Rangabé (1810-1892), y que permite con• 
ccbir la lisonjera esperanza de que principia para las 
letras griegas una era nue\·a, no indigna de un pueblo 
de tan gloriosas tradiciones. 

:,ECCIÓ~ IT, 

LITERATURA Lt\1 l'\.\. 

CArÍ'IULO J. 

OBSERVACIO~ES GE~ERALES. 

1. E.5 la literatura latina ó romana esencialmente de 
imitación. Sin la griega, no se concibe ni habría aca.'io 
existido. Sólo en la sátira manifc tó alguna originalidad. 

2. Pero, si los romano imitaron, hiciéronlo con sin• 
guiar ingenio y con tanta felicidad que s~ literatura 
supera en arte y perfección á todas las dem,is, sah'o la 
helénica. 

Xo podemos decir otro tanto de su valor; porque 
el mayor mérito de una literatura c.s la originalidad. 
Además, carece la latina no sólo de fonna, propia sino 
hasta de fondo propio: nada hay en ella que sea na• 
cional. Por esto, no fueron las letras en Roma accesibles 
al pueblo; fueron cxclusinuncntc patrimonio de la arb· 
tocracia, un mero artículo ele lujo. 

3. El periodo de fonnación ele la literatura latina 
principia en 240 ant. de J. C. y se extiende hasta la muerte 
de Sula (78 ant. de J. G.)-ó hasta Cicerón-; el de la 
madurez, 6 la edad de oro, hasta la muerte de Augu~to 
(14 ele J. C.); d de la decadencia, hasta la muerte cié 
Roecio (526). 

4. El pueblo ronnno, nustero y fuerte, oberbio é 
indomable, de profundo sentido práctico y escasa fan• 
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tasía, de férrea \'oluntad y mediano entendimiento, ha
bfa nacido, no para la.o; letra-; ni la,; ciencias, sino para 
la palítica y las armas, r para ser, como lo fué, la na· 
ci6n más audaz r poderosa de la tierra y el árbitro de 
los destinos del mundo. 

5. El carácter del pueblo se refleja todo entero y 
con perfecta claridad en su literatura. En vano se bus
cará en ella la sencillez, ni la delicada inteligencia y fino 
gusto de la griega, ni su riqueza de imágenes ni los 
infinitos cambiantes de su fantasía, ni aquel aire de gra• 
ciosa espontaneidad que tan habilmente disimula los es
fuerzos del arte. Búsquc.,e en ella la elegancia, la re· 
fle.'<ión, la energía y un e-mero art[,tico, que se inclina 
algún tanto al artificio. Búsquese, por fin, de preferen• 
cia en ella el genio propio de su lengua r el rasgo más 
saliente del carácter romano : la bre\'edad y fuerza de 
las razones r su tono sentencioso y de alti\'o imperio. 

CAPÍTULO ll. 

PRDIER PERÍODO. - ORÍGENES. 
(l 753 ?-240 •~t. de J. C.) . 

1. Ningún indicio, ni el m,is lc\'e de \'italidad literaria, 
dió el 1:spiritu romano en el largo lapso de siglos, transcurri• 
dos desde la fundación de Roma (¿753?) l1asta el tiempo 
en que un cscla\'o griego n:\'clÓ á sus amos asombrados 
la existencia del mara\'illo. o mundo de las letras helénicas. 

Las itnicas manifestaciones literarias de esta época, 
si merecen tal nombre, se reducen á algunos canto 
bárbaros, que nunca :-,;1.licron ele la tosquedad primiti\'a, 
Hamados axammta: canto~ enigmáticos de lo~ sacer· 
dotes salios. i\o eran menos toscos ni tuvieron má! por• 
venir los <le una corporación <le sacerdotct;, denomina• 
dos lurma11os arvahs (ct1111putrts}, que lo:; entonaban 
en las procesiones s,,lunncs que se hadan por los cam• 
1)05 en honor de Cercs y demá-; deidades rurales. 
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J\lgunos rudos ,·estigios <le la pro a aparecen en 
la::; descamadas y eminentemente romanas leyes de las 
Doce Tablas. 

Las fesce11i11ns (de Fe5cenio, ciudad etrusca) r las 
atela11as (de A tela. ciudad osca) eran farsas cómicas 
grotescas, condenadas á completa e;terilidacl. 

2. Estaba ya Roma en todo el auge de su grnnde1.a 
política y era la señora del mundo, cuando un esclavo 
griego, LIVIO ANDRONICO, liberto del cónsul li\'io, lla
mado Snli11átor 1, di6 á conocer en Roma la literatura 
griega. Cultivó el latín ; tradujo en él la Odisea y creó 
la epopeya y el teatro nacionales, r en general la litera
tura latina (240 ant. ele J. C.). 

(3. flb,uraron en el si¡:lo III an1. de J. C. el c6rruco Nevio y C'D 

el 11 Jos trigicos Pacuvio y Accio, lodos de esca o m&ito.) 

4. Formó la lengua latina y el lenguaje poético, 
QUINTO ENNIO (239-169 ant. ele J. C.), griego calabn:s, 
soldado romano y el más grande poeta de este período. 

Pa.--0 la mayor parte ele ... u \'icla en Roma y goz6 
de la admiración r amistad de ilustres pcr.-;onajes. Pero, 
sin embargo de ellas, ,ri,•ió casi en la indigencia, que 
supo sobrclk:var con mucha dignidad. En el bello epi
tafio que él mismo se compuso, traslúccsc toda la alti• 
,·ez y arrogancia de su alma: en él pide que 11adie Ir 
llore, porque rn.'lfda 1.dvo por los /¡¡bios d1• todos 2. 

5. En un poema heroico, apellidado Anales. canta, 
ardiente r ,·igoroso, los !--ublimes fastos ele la República. 
En sencillez r fuerza no le iguala ningi'in poeta romano. 
Occrón le 113ma el ma;•ar de musiros ·vates; Virgilio 
aprendió en su escuela y O\'idio hace ele él un hermoso 
y exacto juicio crítico, <licicnclo que es dt .rrnwdísimo 
ingmia y de losro arte 8• 

1 Porque aumrnt6 et precio de la sal. 
' .\'11111, 11u l11ll 1111ris du,.,-11, 11r,¡11t f,mtra jlt/11 

Fa.iil. Cur > 1'6lito iitm1 ptr un: firum. 

• Hm1im i11cr11it1 11111.1i111111, ,111( ttlllis. 
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6. ;\inguna originalidad, m en la invención, ni en 
la pintura de las costumbres, tienen los dos más cono
cidos cómicos romanos: TITO MACCIO I PLAUTO (¿254? á 
184 ant. ele J. C.) }' PUBL10 TERENCIO, llamado el AJ n'· 

rano (¿190?-159 ó 158 ant. de J. C.). 
7. De la Yida de l'lauto nada se sabe á punto fijo. Cuénta~ que 

íué primero escluo, luego liberto y dllimamenle tan pobre que se ,i6 
obligado á emplearse en voh·cr una ruecla de molino. - l>e sus come
dias se con cn·an 20. 

T~rene10, cartaginés, cayó en po<lr-r de unos piratas, que le ven
dieron en Rom.i al senador Tercncio Lucano, quien le dcvohi6 la 
liberu<l. Culli\'6 ~1recl1as rdacioncs con los má, twmentcs pn1ricio 
romanos. - Quc~n de él 6 comedias, calcadas sobre la de )fo. 
nandro y de ordinario amalgamadas de dh-er;;is piezas del mismo aulor, 

Fig. 7, <.'nt6n. 

8. Ambos dramaturgos se 
contentan cun tomar del tea• 
tro griego los argumento~, 
caracteres y cuadros de cos• 
tumbres. Plauto, ~in em
bargo, tiene cierto aire na• 
cional, pues hace hablar á 
sus personajes el idioma 
grosero, á menudo obsceno, 
pero chispeante, clcl \'ulgo 
romano; mientras que Tc
rencio no acierta sino á ha• 
ccrles hablar el elegante len• 
guaje de los griegos. 

Con ser sumamente defectuosas las fübulac; ele Plauto, 
agradan, con todo, sus comedias por la vh"c-.t.1 del chá
logo y el abundante chi te. Las tic Terencio no tienen 
á su fa\'or más que la clc~ancia del estilo. 

9. Grandes elogios prodigan los antiguos á la elo
cuencia polttica de CATÓN, ti Censor (234-149 nnt. de 
J. C. - fig. 7)

1 
y ,í la:, s,ítiras de LUCII,IO ( 148-¿ 103 ?). 

1 No 1lcdo • 
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Catón escribió un tratado didáctico acerca de la 
agricultura ( De agri cultura 1) y una extensa historia: 
los Orlgmes de Roma. Uno y otro e;crito tienen s6lo 
interés científico. 

CAPÍTULO lll, 

SEGUNDO PERÍODO ó EDAD DE ORO. 
(78 ant. de J. C. , 16 desp. de J. C.) 

I. En el segundo período, impropiamente llamado 
siglo dt' Augusto, se cle\'a la literatura del L-icio á 
tanto c::;plen<lor que rivaliza en algunos géneros, como 
el oratorio y el poético , con las mejores inspiraciones 
de la musa helena. · 

2. Débcse tan rápido desarrollo, á más de la imi
tación de los ingenios griegos, no á causas políticas ni 
al favor de los grandes, sino al esplendente genio y á 
la soberana influencia del hombre en quien estriba la 
vercladcm gloria de las letras romanas: Ciuró11. 

3. A la verdad, en su tiempo, y no en el de Augusto, 
rayaron las letras á mayor altura. Proclamado el im
perio, se comenzaron á manifestar síntomas de decaden
cia : refinó~e con e.,cc:-;o el arte, }' la elegancia llegó á 
los primeros confines de la afectación. 

1. Poesía. 

1. Abre la nue\'a celad TITO LUCRECIO CARO (98-5 5 
ant. de J. C.), epicúreo, que, dc.-;pués de emplear mal s11s 
eminentes facultades poéticas, se quitó la vida. 

Su poema didáctico, De la 11nt11raltza de las cosas, 
expone, en nrida é indigesta disertación, el ab urdo y 
antipoético sistema filo·ófico sensual y materi:1li ta de 
Epicuro. Lucrecio re\'cla estro en los pasajes dcscrip• 
ti vos; su lengua poética brilla por una energía y pcr• 

1 ~o Vt n na&a, que C'S el t!tulo de una obra an:Uc,ga de 
\'arr6n. 
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entonces desconocidas en el Lacio, y su 
J)Qffllª no carece de arte 1. 

2. Su coetáneo CATULO (8¡-~ 54ant.deJ. C.:), patricio 
romano y amigo de Julio César y de los primeros in
genios latinos, es por su originalidad, sentimiento y ex
celente forma, el primer lírico y el poeta mái; original 
de Roma. 

Catulo y Lucrecio son los poetas en que más ·e 
trasluce el carácter romano y que debieron á e;to mismo 
su popularidad. 

Mér. princ.: or~fliwlidad. 
3. Produjo Roma \-arios pocta.5 elegíacos ó erótico!-, 

no dcspro\'istos de sentimiento, pero manchados con la 
corrupción de su tiempo. N'o se cansa la musa élcga 
latina ele repetir la insulsa y eterna cantinela de la be• 
lleza física de la mujer, ignorando del todo su belleza 
moral, cuyo mayor encanto es el pudor. No pone en 
escena, ni siquiera como resorte artístico, á ninguna 
mujer honesta; todas son cortesanas. 

4. Los principales elegíacos son Tibulo, Propercio y 
Ovidio. 

De este dltimo hablaremos mis adclnnte. Cntulo participa, en . us 
elegía.,, dr la; cnlíclades comunes ll lo romanos de &u escuela. Mas 
DO le ha= ligurlll' aquí, por ser mucho mis líritn que elrg{aco. 

Entre los eróticos se distingue, por su mucha sensi
bilidad, sencillez y anhelo por un fiel amor: TlBULO 

~ 54-I 8?), del orden ecuestre y tan enemigo ele la 
guerra como de la adulación : dcs.1fecto raro en un ro· 
mano ele su tiempo. De afeminadas y monótonas pecan 
sus poesías 2. 

Mér. princ.: senti'nzmtalismo. 

1 V~a~c el n. 5 de la p. 3. 
1 S6lo los dos primeros de los cuatro Ubros e.le sus elegías son 

mtegnuotntc auténticos. 


